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Resumen 

Vattimo resucita a Dios de su tumba dialéctica, aquella en la que había sido recluido 

después de la famosa sentencia “Dios ha muerto”. Pero el Dios que muere es un 

impostor: el Dios Todopoderoso y distante de la metafísica. Nuestro autor desde finales de 

s. XX reivindica, especialmente a través de tres obras (Creer que se cree, Después de la 

cristiandad y El futuro de la religión), la experiencia del amor-cáritas como límite, única 

posibilidad para desenmascarar y debilitar las estructuras de poder-violencia en todos los 

ámbitos de la vida. Así, retoma su creencia latente en Jesús, dios-amor con minúsculas, 

del cual anduvo alejado un tiempo, para intentar dar razones de su fe. El Papa Francisco 

está siendo para él un claro ejemplo de por dónde debe caminar la auténtica Iglesia de 

Jesús en su proyección teológico-política. 

Palabras clave: Dios, Jesús, pensamiento débil, amor, cáritas, límite, Papa Francisco, 

Teología política. 

 

Abstract 

Vattimo resurrects God from his dialectical grave, the one in which he had been confined 

after the famous sentence "God is dead". But the God who dies is an impostor: the 

metaphysics-distant Almighty God. Since the end of the 20th century, our author claims, 

especially through three works (Believe it is believed, After Christianity and The future of 

religion), the experience of love-charity as the limit, the only possibility to unmask and 

weaken the structures of power-violence in all areas of 

life. Thus, he returns to his latent belief in Jesus, a love-god with small letters, from whom 

he kept away for a time, to try to give reasons for his faith. Pope Francis is for him a clear 

reference and example of where the authentic Church of Jesus should walk in its 

theological-political projection. 

Keywords: God, Jesús, weak, thought, love, charity, limit, Pope Francisco, Political 

theology. 
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“Dios ha muerto” o la “muerte de Dios” es quizá una de las frases más emblemáticas y 

polémicas que han pasado al Olimpo de la filosofía moderna. Su laureado filósofo, 

Friedrich Nietzsche1, quien proclamaba que Dios había muerto y lo habíamos matado 

entre todos2, por lo que la humanidad vagaba hacia una especie de vacío infinito 

(Nietzsche, 2014). Su precursor, G.W.F. Hegel, que en el capítulo acerca de la religión 

revelada de la Fenomenología del espíritu, nos habla de la pérdida de saber, cuyo dolor 

se expresa en las duras palabras que afirma que Dios ha muerto (Hegel 1993). Su 

director de escena, Fiódor Dostoievski, que en los personajes de Los hermanos 

Karamazov pudo dramatizar, moralizar y, en cierto modo, espiritualizar dicha expresión. 

Su actualizador, Martin Heidegger, quien interpretando la perversión metafísica en la que 

el pensamiento había quedado tras la crítica nietzscheana la tradujo como idolatría 

conceptual de la modernidad (Heidegger, 2003). Y su hermeneuta postmoderno, Gianni 

Vattimo. El esquema heideggeriano influyó de tal manera en Vattimo que le ofreció la 

posibilidad de articular una alternativa postmoderna a la hasta ahora imparable 

apisonadora moderno-capitalista: el debilitamiento de las estructuras fuertes en todos los 

estratos de poder, conocido como “pensamiento débil”. 

En este sentido me atrevo a decir que Vattimo resucita en la postmodernidad a Dios de su 

propia tumba metafísica, conceptual, dialéctica, atrapada por varios siglos. Existe una 

evolución en la trayectoria del pensamiento vattimiano. Teresa Oñate3 y algunos de sus 

alumnos (yo entre ellos) señalamos como punto de inflexión sus últimas obras de final de 

siglo XX y principio del XXI destinadas a estas temáticas: Creer que se cree, Después de 

la cristiandad y El futuro de la religión, esta última escrita con R. Rorty. Especialmente 

significativa es la primera, ya que esta obra va a marcar un importante giro en la evolución 

de su pensamiento, que no es más que una vuelta hacia un Jesús de Nazaret latente, 

adormecido, que nuestro autor observaba apartado, arrinconado bajo el peso aplastante 

de la tradición y el moralismo doctrinal, un exceso de equipaje al que la Institución le 

había sometido ahogando, en cierto modo, su anuncio liberador. 

Precisamente el Papa Francisco lo ha rescatado de los escombros: “Este Papa me quita 

la vergüenza de declararme católico”, acaba de reconocer Gianni Vattimo en una 

entrevista en Vatican insider, la sección del periódico digital La Stampa que privilegia toda 
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la información relevante del Vaticano y que se publicó recientemente, en concreto el 9 de 

julio de este 20184. 

Pero para que hoy podamos con total normalidad aceptar dicha situación, nuestro autor 

ha tenido necesariamente que pasar por unos años de transición no siempre fáciles en el 

muy exigente terreno de la fe. También la Iglesia, soy testigo, está pasando con Francisco 

por una etapa abierta y lúcida que pudiéramos calificar de “primavera eclesial”, como muy 

bien examina Cristianisme i Justícia en los múltiples artículos publicados al respecto 

(Cristianisme i Justícia, 2015).  No uno sin lo otro, sino uno y otro. Para que hoy podamos 

hablar con plenas garantías de un Vattimo cristiano, católico y pro Francisco (últimamente 

bastante mejor aceptado este aspecto por sus estudiosos) ha hecho falta que algunos de 

sus seguidores (la verdad que muy pocos) nos arriesgásemos hace años adelantándonos 

a ello convergiendo distintos ángulos: teológicos, políticos, filosóficos e incluso bíblicos5.  

Nada de ello habría sucedido si previamente nuestro autor, discípulo de Pareyson e 

influido por Gadamer, Nietzsche y Heidegger, no hubiera reseteado su disco duro como 

activo militante de Acción Católica, si no hubiera resituado la postmodernidad filosófica, no 

sólo desde un nivel social, económico, y político sino también religioso. 

A esto se añade el también giro que la Iglesia católica está dando con Bergoglio6. A pesar 

de las dificultades internas y el freno que está teniendo para llevar a cabo sus reformas 

(Religión Confidencial, 2016), Francisco está recibiendo la simpatía de los no católicos (y 

no creyentes) y, lo que es más interesante, consiguiendo la vuelta y aproximación de 

algunos intelectuales y teólogos distanciados con la Institución o incluso silenciados por 

ella (Codina, 2016). 

En nuestro polémico autor italiano este retorno religioso se fue abonando especialmente 

en los últimos años del pasado siglo. En medio de los distintos procesos y avatares socio-

políticos en los que nuestro catocomunista se encuentra inmerso y a través de una 

conversación aparentemente trivial alguien le hace la pregunta clave: si todavía cree en 

Dios. Su posterior reflexión da lugar a uno de sus más importantes escritos: Credere di 

credere, traducida en su edición castellana por “creer que se cree”. 

La pregunta podía haberse respondido con un monosílabo, pero como suele ocurrir con 

las cosas complejas, como las cuestiones que nos suelen hacer los niños, dicha 

interrogación resuena en él de un modo novedoso, incisivo, incluso podríamos decir 
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“hermenéutico”, ya que lo primero que tiene que hacer es interpretar su propia historia 

personal replanteándose con la máxima honestidad posible si realmente cree o no en 

Dios y el sentido que pueda tener dicha pregunta hoy, sus consecuencias teológico-

políticas. 

Pero cuando piensa en Dios, nuestro autor mira a Jesús, el dios7 cristiano; ello matiza el 

condicional y la respuesta, “si realmente cree”, ya que el dios cristiano no es absolutista, 

prepotente ni arrasador, sino más bien abierto, humilde, acogedor. 

Algunas segundas partes fueron mejores que las primeras y aquí, con mucho, Jesús 

reconduce y canaliza amablemente la fuerza de la historia de salvación y fe del pueblo de 

Israel. Y si lo pongo en minúscula es para dejar constancia que al turinés no lo representa 

el Todopoderoso y alejado Dios de los ejércitos (como el que la historia nos ha dado 

muestras en muchas de las etapas del judeocristianismo) ni el  Dios de los filósofos de las 

garantías absolutas y razón objetivista, sino uno mucho más humanizado, encarnado y 

debilitado: Jesús. 

Como afirmo en El amor es el límite. Reflexiones sobre el cristianismo hermenéutico de G. 

Vattimo y sus consecuencias teológico-políticas8, si Dios existe, es amor; y si no, merece 

que lo matemos9, que lo olvidemos, que lo saquemos de nuestras vidas e Historia.  

Porque díganme ustedes: ¿qué sentido tiene un Dios que no sea capaz de amar y unir, 

ofrecer, integrar, ayudar e igualar? Mejor entonces dar la razón a los agoreros y profetas 

de calamidades y abandonar el presente en manos de los nuevos ídolos de masas: 

Trump, Le Pen o Matteo Salvini….10 Utilicemos entonces la modernidad, la tradición y la 

tecnología para borrar del mapa de una vez por todas a los incómodos, a los nadies, los 

distintos. Todos ellos hambrean la esperanza que nuestro mundo hoy parece no está 

dispuesto a regalar. 

Vattimo sabe leer aquella parte del evangelio de san Juan que dice que “A Dios nadie lo 

ha visto jamás” (Jn 1,18) y que el único que nos ha contado algo sobre él es Jesús, con 

sus palabras y obras. Eso sabe Vattimo que sabe. Eso y poco más. En eso cree que cree: 

un hombre histórico, que fue hombre pero, ¿por qué no?, pudo haber nacido mujer, una 

persona valiente, de buen corazón, que predicó sobre el amor y la no violencia y habló 

con su vida del riesgo latente que acarrea ser libre, la inseguridad como clave para no 

acabar acomodados y amarrados a nuestras pequeñas esclavitudes; un hombre que 
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ofrecía transformar la realidad con el ejemplo y la escucha, con la acogida: la mejor 

educación contra las tradiciones angostas y moralinas excluyentes. 

Contra las luchas desalmadas presenta la sencillez y el debilitamiento de las estructuras 

de poder, la cooperación. Somos únicamente administradores de unos bienes en común. 

Para no caer en manos del engaño del pensamiento único, la pluralidad y la diferencia, la 

necesaria apertura para querer y aceptar y procurar sentirse querido y aceptado. Ni dirigir 

ni obedecer ciegamente, acompañar y ser acompañados, la sabia terapia de perdonar y 

sentirse perdonado, conocer otras tierras y personas y dejarse conocer por ellas. Nada de 

ídolos de masa ni de personas llamadas a cambiar la historia a base de golpes y espada. 

Una felicidad que se pone en el diálogo, en lo pequeño, en el momento, en el aquí, en los 

de más acá y los de más allá, presente, paciente, aunque sea fugaz. 

Porque, aunque nunca fue uno de sus nombres “Triunfo”, seguimos empeñados en 

encontrar un Dios a la medida de nuestras necesidades: Todopoderoso, Omnipotente, que 

dirija a buen término y cubra nuestros insaciables deseos de eternidades y victorias, 

precisamente todo aquello que nos aleja de nosotros mismos, aquello que ni somos ni 

podemos (Buber, 2003). Desde las tradiciones rabínicas del siglo I hemos aclamado un 

Dios mayúsculo que nos facilitara la entrada a una dimensión ultraterrena, un Dios 

justiciero e implacable que pusiera las cosas y las personas en su sitio abriendo las 

puertas del cielo, no sólo a Dios y a los ángeles, sino también a las “almas justas”. Pues 

bien, ese Dios falso, meta-físico no existe. La propia vida se encarga de esconderlo. Se 

esfuma tan pronto como comenzamos a solicitarle cosas que no puede concedernos: esa 

larga lista de peticiones incumplidas que nos sitúa ante el misterio del acontecer, del 

sufrimiento del hombre y el devenir de la historia. ¿Por qué no arrasa, entonces, Dios a 

los “malos” y deja solamente a los “buenos”? Puede que eso sea lo que todavía estamos 

esperando de nuestro deseado y venerado Dios. Ante nuestra falta de aceptación de la 

realidad preferimos el mito, apostar a la lotería antes que afrontar nuestras miserias 

perdiendo la oportunidad que exige en nosotros un profundo calado existencial y una 

mayor creatividad al borde del vértigo de nuestros límites. Ya decía Vattimo que “La 

modernidad es la época de la legitimación metafísico-historicista. La posmodernidad es la 

puesta en cuestión de este modo de legitimación” (Vattimo, 1991: 20). 

Preferimos seguir pensando en un ser con superpoderes, algo o alguien que nos evite la 

dificultad y supla nuestras limitaciones humanas, todo ello para dirigirnos a un espacio-
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tiempo en el que desearíamos perdernos. ¡Cómo si la asunción de nuestros límites 

estuviese dotada de un único y exclusivo polo negativo! Quizá por ello, aunque avanzan 

inexorablemente en su portentosa e imparable carrera, las tecnologías no logran borrar de 

nuestros rostros la tristeza de la infelicidad ni nos evita el sufrimiento, por más que uno de 

sus aspectos (su otro polo) consiga, eso sí, desembarazarnos de algunos tortuosos 

esfuerzos. La hermenéutica, como filosofía de la diferencia, es la única que puede 

desembarazarnos de la violencia metafísica onto-teológica11. 

Este Dios de las tradiciones rabínicas no podía estar colgado en la cruz. Este Dios en el 

que creían todos aquellos que rodeaban a Jesús tenía que bajar de la cruz12, debía bajar 

de la cruz y destruir a los “malos”, a los que pensaban diferente. Pero allí murió sin 

descolgarse del madero, como un fracasado más. El Dios de Jesús es perdón y cariño, 

justicia no justiciera a la vez que transparencia sincera. Este es el verdadero evangelio13, 

su “buena noticia”: tenemos alternativas para luchar de forma no violenta contra el mal de 

la violencia. Gandhi lo vio claro: el precio de la injusta situación que la India sufría no 

podía cobrarse una factura cuyo IVA14 implicara usar el mismo método represivo contra 

los represores. No hay camino para la paz, decía este. La paz es el camino. Un precio 

muy alto, sí, pero el único gasto admisible si no queremos prostituir ni traicionar nuestro 

aceptable sueño utópico de jóvenes apasionados, levantándonos a la mañana siguiente 

como viejos refunfuñones que vienen de vuelta, que no creen en nada ni en nadie, ni 

siquiera en ellos mismos. 

Se trataría de encontrar el sano y santo equilibrio entre juventud y madurez, justicia y 

caridad, cielo y suelo, sueño y realidad. Este concepto, muy relacionado con el sentido 

debilitado de las estructuras sagradas, lo acuño y designo como “utopía débil”. Jesús, “el 

dios débil” que Vattimo aprecia, sólo quiere la recuperación, no la destrucción de los 

hombres. Pero es tan débil que no puede lo que uno no desea.   

Ese es su límite-fracaso a la vez que su virtud-posibilidad. Lo curioso es que somos 

nosotros libremente quienes lo habilitamos o deshabilitamos. Por ello, como advertíamos 

con anterioridad, puede decir Nietzsche en la sección 125 de la Gaya ciencia que somos 

nosotros quienes lo hemos matado. Pero, ¿y Dios? ¿Puede negarse a sí mismo?¿Es su 

debilidad de tal calibre que según nuestra relación con él se inclina hacia un lado u otro de 

la balanza?¿Acaso quien se siente hermano de todos y “hace salir el sol sobre buenos y 
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malos, llover sobre justos e injustos” (Mt 5, 43) puede desfondarse de sí buscando atajos 

al amor respetuoso? No, precisamente es esta su grandeza y su debilidad: que 

independientemente de nuestro rechazo o aceptación permanece fiel a su principio y 

fundamento. Por ello es tan débil que no puede obligar, y tan grande que no deja de amar. 

Es este, en cierto modo, el concepto vattimiano de cáritas y su kénosis (2 Cor 12, 10., 

Fp.2, 6-8; 1 Cor 13, 1-13). 

Esta cuestión, hemos de reconocer, conlleva unas consecuencias interesantísimas en el 

ámbito teológico-político que aquí obviamos por razones de extensión pero que tenemos 

la obligación como filósofos de ir dando respuesta. Asuntos tales como si se justifica 

teológico-políticamente suprimir las libertades para instaurar un "mejor estado” que nos 

otorgue un orden ideal, más justo o si existe la posibilidad de que ello no acarree 

necesariamente vencedores y vencidos. 

Solemos pensar que lo que verdaderamente necesita nuestro mundo es un golpe de 

efecto contundente, una revolución que dé la vuelta a la tortilla para que los que están 

arriba acaben justamente abajo y los de abajo gobiernen, controlen y devuelvan la 

felicidad ¿a todos? Cuando los que gobiernan, desoyendo el clamor de los pisoteados, no 

realizan una lógica y necesaria evolución político-social, el pueblo, soberano legítimo, se 

levanta y coge lo que es suyo haciendo su justa revolución. 

Hasta aquí bien, si se dan las posibilidades y se han quemado los cartuchos y pertinentes 

canales de protesta reivindicativas (siempre interpretables). Pero ante ello podemos 

preguntarnos, como en los finales de los cuentos infantiles, qué ocurre a partir de ahora 

que la bella protagonista consigue casarse con el príncipe, ahora que el pueblo consigue 

cambiar el poder. ¿Quién/-es ostenta/-n el poder y cómo se gestiona legítimamente? 

¿Quién es “el pueblo”? ¿Es el disenso sólo un mero “garbanzo” en el zapato de los 

mandatarios? ¿Cómo hacemos para que las minorías que no se sienten representadas 

ejerzan su derecho político sin discriminación? 

Por lo que ahora nos concierne y tenemos entre manos diremos que no es Jesús un 

revolucionario cualquiera que para forzar sus fines recurre a medios como la violencia, el 

poder o el engaño justificándolos. Si algo loable tiene Jesús es la coherencia de no 

desligar medios y fines. Es entonces cuando tenemos la tentación de pensar que Jesús 

es una persona con horchata en las venas, uno de esos tristes 
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predicadores que ponen a salvo la paz interior, su calma y equilibrio mental por encima de 

las urgentes llamadas a la acción que la realidad precisa y, a la vez, acusa sacándonos 

los colores. Pero, ¿no hubiese sido una especie de engaño-trampa destruir a los 

culpables sin mostrarles el camino para que pudieran recuperarse? Entre otros, el pasaje 

del centurión (Lc 23, 47-48) es un claro ejemplo al respecto, al igual que el encuentro con 

Mateo (Mt 9, 9-13), Zaqueo (Lc 19, 1-10) y otros muchos... Pero si hay momentos llenos 

de significación, estos serían cada uno de aquellos episodios que el de Nazaret comparte 

especialmente con los estigmatizados de su época (pobres, mujeres, enfermos, viudas, 

pecadores, extranjeros…). Dichos pasajes son fuente inagotable de cómo interpretar el 

respeto y lucha por la dignidad humana, un tesoro hermenéutico más allá de nuestra 

capacidad y oído ante los temas religiosos. 

A partir de los gestos, palabras y la sensibilidad de Jesús podemos afirmar que nunca la 

razón de la acción de un cristiano en el ámbito político-social (llámese de izquierdas o de 

derechas, más progresista o conservador) puede ser el castigo o la represión, ni tampoco 

aceptar los probables daños colaterales que genera la sociedad del bienestar o la propia 

democracia siempre imperfecta, sino la legítima recuperación y regeneración de la 

persona. El fracaso palpable de nuestra historia más reciente se ha dado cuando hemos 

justificado nuestros actos, a veces atroces, con nuestras ideologías y no hemos levantado 

el pie del acelerador, incluso viendo que no eran fruto del amor a las personas. Hemos 

aplastado en nombre de Dios, del nacionalsocialismo, del fascismo, del comunismo, del 

capitalismo... justificando nuestros medios y métodos en aras a un “justo destino” o por 

“Razón de Estado”. 

Nos hemos convertido en “Dios” para los demás, cuando nuestra tarea era como mucho, 

si somos creyentes, ser hermanos y si no, al menos justamente convivir respetándonos en 

la pluralidad15. No hay ideología que pueda poner a salvo al hombre, por más que su 

lucha en el pasado, en cierto modo, la avale. Tan solo si logramos acompañarnos, 

conseguiremos interpretar, «dejar hablar lo no dicho del pasado, el bien que no está dado, 

el que tiene que poder venir si encuentra algún lugar adecuado donde poder acontecer». 

Si es así, podremos disfrutar, aún con límites, de un genial tapiz. Todas las piezas del 

puzle están sobre el terreno. La tierra prometida es esta…aquí y ahora, y es una tierra 

solidaria con entrañas de misericordia. La política, la religión y la razón siguen vivas, pero 

tienen un límite ¡Sólo el amor podrá salvarnos!  (Lozano, 2015: contraportada) 
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Demorémonos todavía en la figura del Jesús de los Evangelios. Jesús en Getsemaní 

orando por segunda vez afrontó como hombre su final, el destino al que estaba abocado 

aunque fuese injusto. “Padre, si es posible pasa de mí este cáliz” (Mt 26,42). No era ni un 

cobarde ni un masoquista. Tampoco buscó atajos fáciles, cómodos, ni mucho menos huyó 

del precio de la coherencia porque en sus entrañas de misericordia siempre había un 

espacio para acoger el dolor y la soledad de los indefensos: hambrientos, enfermos, 

extranjeros y marginados. Nunca divorció espiritualmente alma y cuerpo, ni buscó 

subterfugios para que el sufrimiento de los socialmente humillados no le salpicara. Es 

más, en numerosas ocasiones los defendió públicamente: “Si me buscáis a mí, dejad ir a 

éstos” (Jn 18, 8), dijo justo cuando lo iban a apresar. Su historia nos invita a contemplar y 

no dar la espalda a aquellas desagradables escenas que también forman parte de la vida. 

Y nos pide no sólo que cambiemos las estructuras, sino que pongamos a la persona por 

encima de ellas. No hay mayor noticia que anteponer hombre y mujer a toda “santa 

doctrina” o “justa ideología”, si no queremos acabar -como decía Hölderlin- convirtiendo 

nuestro estado en un infierno (Hölderlin, 1976). 

No podemos luchar contra el sufrimiento y las injusticias si no es implicándonos. Yo 

añadiría, por si alguien no lo presupone, implicándonos caritativamente, con nuestro 

testimonio, dando la vida, nunca quitándola ni reduciéndola o perjudicándola, sino dando 

alternativas, abriendo siempre ventanas de esperanza. He ahí la libertad y la dificultad del 

anuncio de Jesús. Donde hay sufrimiento y necesidad allí está su mensaje esperando que 

respondamos (Mt 25, 31-46). Ese sería su legado, que vive renovado por los siglos de los 

siglos y que remueve al mundo cuando alguien con entrañas de misericordia y una pizca 

de libertad en su ser pone creatividad y fe-confianza en sus palabras actualizándolas en la 

historia. Bajo mi punto de vista, Francisco de Asís, Mahatma Gandhi, Oscar Romero, 

Martín Luther King, o ahorita el mismísimo Papa Francisco16, al que tanto aprecia y admira 

nuestro querido filósofo, son algunas muestras de que hombres comunes y mortales 

pueden coger el testigo de Jesús, a quien pudiéramos considerar el hombre más divino de 

la historia (Medrano Ezquerro, 2012). 

El siglo XXI es un siglo que ha consagrado en los máximos altares a la razón tecnológica, 

al cientifismo y al secularismo. Pero no olvidemos que el mismo Vattimo responde a ello 

afirmando contundentemente que «Hoy ya no hay razones filosóficas fuertes para ser 

ateo o, en todo caso, para rechazar la religión» (Vattimo, 1996: 22). Prácticamente nuestro 



     Pensamiento al margen. Revista digital. Nº especial Gianni Vattimo, 2018. ISSN 2386-6098 

http://www.pensamientoalmargen.com 

_________________________________________________________________________ 

369 

 

autor viene a decirnos que hoy día es una pretensión casposa y trasnochada la lucha de 

un racionalismo cientifista o historicista que abogue por dejar fuera de juego socialmente 

a la religión. Me atrevo a afirmar que se trata de otro totalitarismo disfrazado de 

modernidad y cultura. 

Uno de los objetivos de mi investigación doctoral fue –salvando las justas distancias- 

vincular Grecia y cristianismo a través del pensamiento de mis dos principales maestros: 

Teresa Oñate y G. Vattimo. No sé si lo logré, pero lo que sí quisiera compartir es una de 

las conclusiones a las que llegué: la razón y la cáritas son las dos condiciones que nos 

convierte en divinos. Me parece muy aceptable y comprensivo el deseo de muchos no 

creyentes a la hora de exigir aquel poder que entienden les pertenece como tales pero 

que acabó siendo entregado, transferido a los dioses. Lo curioso es que nuestra sociedad 

actual, heredera de los siglos XVIII, XIX y XX está empeñada en coger solamente la 

primera olvidando el principio de solidaridad y fraternidad, y ello no garantiza la justicia, el 

respeto ni el orden. Razones tenemos para matar, invadir, saquear, condenar, justificar, 

abandonar. Solamente hay que poner los noticieros 

Al hilo del comprometido pensamiento por los DDHH de su compatriota Benedetto Croce, 

Gianni Vattimo llega a decir que nuestra existencia no sería la misma si dejásemos de 

creer en Jesús. Incluso nuestra historia europea y sus elementos culturales nos marcan 

de tal manera que “no podríamos llamarnos no cristianos” (Rorty y Vattimo, 2006: 80). Es 

imposible salirse de la tradición aun estando en contra de ella, nuestra interpretación es 

siempre histórica, concreta. En El futuro de la religión, escrita junto al pragmático 

norteamericano Richard Rorty, Vattimo llega a afirmar “gracias a Dios soy ateo”, viniendo 

a decir de algún modo que ya no hay razones fuertes ni para ser teístas ni para ser ateos 

y esto debido en gran parte al cristianismo, a Occidente (Caputo y Vattimo, 2010). Incluso 

para poder decir “Dios ha muerto” se hace necesario una concepción de dios débil, 

cristiana. Este concepto de la muerte de Dios desempeña un papel primordial en la 

filosofía vattimiana pero, curiosamente, en Después de la cristiandad sustituye dicha 

expresión por la de “el Dios que ha muerto”, bajo mi punto de vista más acertada con la 

idea que nuestro autor tiene en su cabeza, heredera en cierto modo de Heidegger: un 

dios distante, metafísico y sobrenatural que muere con Jesús de Nazaret, el dios débil y 

humano. 
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El creyente en Jesús sabe que, además de tener una creencia personal no compartida 

por muchos, debe ofrecer -si quiere ser medianamente creíble y socialmente aceptado- 

razones vitales de su fe (1 Pe 3, 15) porque, aunque no pueda demostrar su tesis de que 

dios existe, posee razones serias para creer que sí, no contundentes desde el punto de 

vista científico, pero sí muy razonables y esperanzadoras situadas humildemente a la 

base del testimonio sencillo de un hombre histórico y su predicación, de una ética de vida. 

Sus palabras y hechos se abren espacio en los que actúan como él, y para ello no es 

requisito indispensable conocerlo (Mt 25, 44-45). Uno de los daños más grandes que se le 

ha podido hacer al propio mensaje ha sido su institucionalización a nivel mundial 

convirtiéndolo en una religión masificada y colonizadora, transformándose de religión 

perseguida en religión institucional, oficial. La globalización religiosa a través del Imperio 

romano se apropió del alma de los débiles para convertirse en muchas ocasiones en el 

arma de los poderosos en Occidente. 

“Los creyentes del III milenio, si queremos que la fe exista, debemos abrazar a la gente. 

La prueba de que uno ama a Dios es que te re-envía a amar a los demás” (Guenard, 

2010), decía Tim Guenard, un hombre maltratado y violado desde niño por su propio 

padre, que salió adelante descargando su furia como boxeador profesional hasta que se 

encontró con la experiencia sanadora de Jesús de Nazaret. Para Guenard, el señor es 

siempre delicado con las personas heridas aceptando que no le llamen por su nombre. Ya 

comentaba esta misma idea ahondando en su implicación teológico-política en mi 

disertación doctoral allá por el 2013: 

 Quien dice conocer a Dios conoce el lenguaje del amor, y conoce al hombre; si no, 

 claramente damos la razón a quienes hablan de un dios prefabricado para justificar 

 estructuras de poder. Si hay algo de divino en el hombre, esto es la cáritas, la philía, el 

 ágapé, la traducción humana de lo divino que, junto a la razón creativa, nos hace 

 elevarnos sobre el resto de los animales. «Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

 semejanza» dice Gn 1,26. Y es que Dios es amor. «El que no ama no conoce a Dios 

 porque Dios es amor» (1 Jn 4,8). No existe auténtica justicia si no se mueve en la órbita 

 de la fraternidad y la solidaridad, si no supera la frontera de lo legal (…), ni verdadera 

 caridad que no sea algo más que una mera compasión, pena que ignora las causas (…). 

 Una institución, religiosa o no, que deshumaniza, que no ensancha ni suma en la 

 pluralidad, que no nos devuelve la dignidad y brillo de hijos de un Dios, se convierte en 

 una peligrosa secta por más tiempo y recursos que gaste en convencer a través del 
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 miedo y adoctrinamiento, la obediencia ciega o la propaganda. Nunca se dio un Dios 

 sano en una mente enferma ni se maduró como persona, como sociedad, dejando a 

 otros, individuos o instituciones, nuestras voluntades para responder y decidir (Lozano 

 2013: 109-110). 

La sencillez y simpleza con que Jesús nos habla en los Evangelios (Mt 11, 25) no está 

reñida con el uso de la razón. Si fuese así, entonces habría que enmarcar el sentido 

religioso y la espiritualidad en la mera ignorancia, la incultura o la proyección psicológica 

inconsciente, donde hay que reconocer tristemente que en más ocasiones de las que 

debiera, habita17. No me estoy refiriendo por lo tanto a esta clase de estupidez que 

algunos se atreven a llamar creencia y que acaba tantas veces sitiando a la razón en 

favor de un desproporcionado misterio, sino aquella sencillez que hace pasar por el 

corazón las miradas y los gestos facilitándonos la apertura a los pasados futuros posibles 

con libertad y responsabilidad. 

Precisamente Jesús invita a creyentes y no creyentes a trabajar en esta 

corresponsabilidad y a ella aludo en la pág. 117 de mi citada disertación doctoral cuando 

digo que no es hasta Jesús de Nazaret cuando la religión se hace evangelio (buena 

noticia) para el hombre, cuando lo humano y lo divino se acercan, cuando la verdad se 

traduce y conjuga en presente de indicativo, con el verbo amar. El cristianismo es, así, la 

religión del amor, la religión simple cuyo contenido se resume con los dedos de una mano, 

con cinco palabras: “a-mí-me-lo-hicisteis” (Mt 25, 40). 

Hay dos lecturas provechosas a la hora de comparar la visión religiosa antes y a partir de 

Jesús de Nazaret. La primera es concretamente un pasaje del Antiguo Testamento donde 

aflora la separación entre lo divino y lo humano y se incita a guardarse de traspasar 

dichos límites: Ex 19, 12-13. Nadie podía “subir al monte”, porque en el monte, allá arriba, 

habitaba Dios. La segunda lectura es, como es obvio, del Nuevo Testamento. En ella 

encontramos un pasaje más que interesante que subraya esta idea de Jesús como 

reconciliador, aquel capaz de achicar los límites de los espacios-tiempos sagrados. El 

caso es que Jesús sí que permite que lo alcancemos, que lo toquemos. El único límite es 

el amor, la nueva koiné, porque el amor lo interpreta todo (Mt 5, 38-48). Jesús se 

presenta, pues, como aquel que supera a Moisés, la ley, porque el Hijo del hombre es 

mayor que el sábado (Mt 12, 8). De alguna forma Jesús está diciendo que no pongamos 
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la ley y el sábado por encima del ser humano, cuestión esta esencial desde un punto de 

vista espiritual y teológico-político. 

En el justo momento de su muerte en la cruz nos dice el Evangelio de Mateo (Mt 27, 51) 

que el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo y que la tierra tembló. Este hecho 

señala el sello definitivo que Jesús-amor hace entre lo humano y lo divino18: la caridad 

queda como su único límite militante, como gozne, bisagra que abre y cierra ámbitos: es 

el amor quien distingue y separa la barbarie y la sinrazón del verdadero sentido religioso, 

el mismo límite que une fraternalmente todo lo que toca con el sello de la cáritas, el brillo 

de lo divino. El velo, aquello que únicamente separaba el ámbito humano del divino, 

queda a la intemperie, des-velado. No hay nada ni nadie que nos impida ahora mantener 

una vía comunicativa entre estas dos dimensiones hasta hoy casi irreconciliables. 

Jesús, a partir de aquí -afirmo también en la pág. 87 de mi disertación doctoral- abre la vía 

del amor-logos: lo humano y lo divino se acercan, lo espiritual y lo material se funden 

entrando en la madurez histórica de la religión: en la edad hermenéutica comunitaria-

espiritual, en contra de un pensamiento violento, único y objetivo que procura acallar 

cualquier nueva pregunta. Una nueva visión religiosa basada en la cultura del diálogo está 

acaeciendo. Tan sólo la cáritas está a salvo de los años y la interpretación porque es 

débil, porque no impone, porque su verdad es respetuosa y alternativa, porque hace de 

los otros su imperativo categórico. 

Decía que uno de los objetivos de mi investigación académica era intentar acortar 

distancias entre Grecia y cristianismo y así lo intento dejar claro desde la segunda página 

de El amor es el límite, cuando afirmo que “El amor a la sabiduría y la sabiduría del amor 

se abrazan y conjugan en gerundio”. Pero la relación greco-cristiana también tiene un 

nexo con la herencia que nuestro filósofo de Turín recibe del pensador alemán Martin 

Heidegger. Vattimo sigue a Heidegger en que somos seres comprendientes desde que 

nacemos, nacemos comprendiendo. No es que conozcamos primero para después amar, 

sino que “amando conozco y conociendo amo, lo griego y lo cristiano se conjugan en 

gerundio, en un plano no diacrónico” (Lozano, 2013: 56). 

Como afirma de forma tenaz nuestro querido crítico turinés en Después de la cristiandad. 

Por un cristianismo no religioso, la clave es debilitar las estructuras en los diversos 

ámbitos metafísicos de poder, disminuyendo social, política y religiosamente todo tipo de 
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violencia: aminorando los conflictos, rebajando los poderes y desenmascarando los 

abusos en el mundo. En cambio, para Girard en ¿Verdad o fe débil? Diálogo sobre 

cristianismo y relativismo, más bien se trataría “de reconocer una adhesión común a una 

perspectiva victimológica, de una victimología que no produzca nuevas víctimas” (Girard y 

Vattimo, 2011: 28). 

No podemos olvidar que la base argumentativa de Girard consiste en interpretar a Cristo 

como el desenmascarador de las religiones naturales, basadas en el asesinato colectivo 

sobre una sola víctima elegida de forma arbitraria. El cristianismo precisamente lo que 

hace es invertir esta perspectiva logrando descifrar que la verdad reprimida oculta es otra. 

Así pues, una de las mejores noticias que aplaude Vattimo en la interpretación de las 

Escrituras que hace Girard es el reconocimiento de que la víctima es inocente, no 

culpable, y la exaltación al chivo expiatorio a través de su vida y palabras, especialmente 

de su “perdónales padre porque no saben lo que hacen” (Lc 23, 34). 

Todo lo que no se reduzca a amar a dios y al prójimo acaba dentro de las redes de las 

religiones naturales sacrificiales. Quizá esta certeza represente la apertura de las puertas 

a Occidente como realización última del cristianismo en cuanto religión no sacrificial, a 

través de un concepto de secularización mucho más amable, natural y lógico. Para 

Vattimo “La secularización no sería el abandono de lo sagrado sino la aplicación concreta 

de la tradición sagrada a determinados fenómenos humanos” (Ob. Cit.:41). 

Hemos ido comprobado en este artículo cómo nuestro autor es heredero del pensamiento 

de Nietzsche y Heidegger en el hecho de que toda fijación de estructura representa un 

acto de autoridad que merece la pena disminuir, debilitar, reducir. Y ahora vemos que si 

algo aprende Vattimo de Girard es que todos los saberes que se consideraban definitivos 

han demostrado su dependencia de paradigmas históricos y de condicionamientos de 

distinta índole (social, política, ideológica…), por lo que ya no podemos afirmar que si la 

ciencia no conoce a dios, dios no existe. Hemos aprendido a desmitificarla, ya que la 

ciencia no logra establecer otros muchos significados. Así pues, que Dios no sea objeto 

de la ciencia es más bien una razón añadida para creer en él y no para dejar de hacerlo, 

como explica y desarrolla hábilmente nuestro querido filósofo turinés en las páginas 55 y 

56 de esta obra que escribe junto a René Girard. 
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Este último apunta que en el cristianismo coincide verdad y amor, mientras que Vattimo 

observa una prevalencia en la balanza a favor de la cáritas. La cuestión prioritaria –afirma 

en la página 64- estaría en reducir la violencia y no sólo reconocerla. Gianni nos recuerda 

que dios es relativista en el sentido de que no puede dejarse hipotecar-atrapar por meros 

convencionalismos histórico-temporales determinados por proposiciones dogmáticas 

pertenecientes a formas interpretativas epocales. En la sociedad hay que admitir, por 

razones de caridad, múltiples posiciones, pluralidad de opiniones y opciones, en definitiva, 

el diálogo, la búsqueda del consenso aceptando el disenso, nunca enterrándolo. Una de 

las mayores contribuciones que Vattimo hace a la hermenéutica y que baña por completo 

mi tesis (de que la única religión verdadera es aquella que pone al amor y respeto al otro 

como condición sine qua non) es aquella que hace en Después de la cristiandad cuando 

afirma que no decimos que nos ponemos de acuerdo cuando hemos encontrado la 

verdad, sino que decimos que hemos encontrado la verdad cuando nos ponemos de 

acuerdo. Se comprende que aún es posible hablar de verdad, pero sólo porque en el 

acuerdo hemos sido -en su más genuino sentido- caritativos. La caridad se convierte en 

verdad, sustituyendo dicho concepto en la medida en que se comparte. Rorty, en cambio, 

propone sustituir el término verdad por “solidaridad”. Gianni Vattimo observa que el 

cristianismo no es una religión como tal19, por eso, para afirmar su no creencia en el Dios 

del acto puro, decía “gracias a Dios soy ateo”. Al menos, y esta es otra buena noticia, 

Jesús se lo permitiría, porque el amor es siempre contra dogmático, y Jesús es amor 

encarnado. 

Quisiera finalizar este artículo en torno al dios débil de Vattimo y el amor como límite 

cristiano-hermenéutico procurando unir las dos influencias filosóficas más importantes 

para Vattimo: Friedrich Nietzsche y Martin Heidegger. Existe una relación entre la “muerte 

de Dios” (Nietzsche) y el final de la metafísica (Heidegger). 

El nihilismo positivo y optimista es pues un producto de la secularización del cristianismo, 

no una pérdida de significado, sino la asunción del pensamiento heideggeriano. 

 Ni la ciencia es la casa de la verdad ni la historia el camino del progreso hacia la 

 emancipación, sino la cáritas. El amor cristiano es el fin de la modernidad violenta y 

 fuerte. El fin de la metafísica es el fin de la estructura básica de la tradición onto-teológica 

 destinada al pensamiento de la divinidad (Zabala, 2009: 319). 



     Pensamiento al margen. Revista digital. Nº especial Gianni Vattimo, 2018. ISSN 2386-6098 

http://www.pensamientoalmargen.com 

_________________________________________________________________________ 

375 

 

La relación que existe entre ser y dios es que la historia de la secularización es parte de la 

historia de la salvación. De alguna forma, viene a decirnos Nancy K. Frankenberry -en la 

página 318 del citado libro de S. Zabala-20 que el cristianismo cobra importancia histórica 

por haber aportado el punto de inflexión para la disolución metafísica que termina en el 

proceso de secularización como inicio del pensamiento contemporáneo. Vattimo crea, 

pues, un nuevo significado de secularización: el pensamiento débil. El regreso de la 

religión es ahora bienvenido desde el sentido kenótico-caritativo del amor. El mayor logro 

filosófico a raíz de la secularización consiste en el regreso de la experiencia religiosa 

basada en el respeto, el amor y la caridad. 

Lo daban por muerto, pero sigue vivo… El que había muerto era simplemente un 

impostor. Y mereció su muerte. Lo hemos matado nosotros, entre todos: Hegel, Nietzsche, 

Heidegger, Dostoievski, Rorty, Girard, Francisco, el mismo Jesús, tú y yo, tal y como la 

obra de Vattimo, al menos según en estas palabras hemos querido testimoniar, pretende 

mostrar. 
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1 Nietzsche ya conocía las Obras morales y de costumbres de Plutarco y su idea de la desaparición de los oráculos como 

podemos entrever en El nacimiento de la tragedia. De 1869 a 1876 enseñó filología clásica en Basilea y conocía, además 

de los clásicos, la obra de Bachofen, quedando registrado en la biblioteca de Basilea que el filósofo tomó prestado en 

junio de 1871 el Ensayo sobre el simbolismo de los antiguos. 

2 Curiosamente, Nietzsche no habló de inexistencia sino de muerte de Dios. Se recomienda visitar la publicación en el 

blog de Cristianismo y Justicia del 1 de agosto de 2018, donde el Profesor J.I. González Faus señala que la ausencia de 

Dios es una opción propia del hombre y no un dato previo a nuestro existir, hablándose más bien de “exilio obligado” 

para que el hombre pueda crecer libremente (Marx o Sartre), liberarse de ilusiones infantiles (Freud) o para explicar el 

escándalo del mal. 

3 Las publicaciones de Teresa Oñate están plagadas de alusiones a la cuestión griega y al retorno de lo divino en la 

postmodernidad, vinculándolo con el pensamiento de su maestro G. Vattimo. Por citar algunas obras recomendables: El 

retorno griego de lo divino en la postmodernidad, El nacimiento de la filosofía en Grecia. Viaje al inicio de Occidente 

(publicadas en Dykinson), entre otras. Recuerdo con mucho cariño y agradecimiento el día que Teresa me preguntó si 

quería estudiar con ella este retorno religioso del “segundo Vattimo”. 

4 Bergoglio, a través de un amigo en común (Luis Liberman, argentino, fundador y director general de la Cátedra del 

Diálogo y la Cultura del Encuentro) recibió copia de su último libro: Essere e Dintorni (Ser y sus alrededores). Este le 

devolvió la atención con una llamada telefónica, afirma en este mismo medio. Allí mantuvieron una conversación amena 

sobre Iglesia y filosofía, especialmente sobre la necesidad de zambullirse en el pensamiento heideggeriano. Gianni no 

sólo no se sintió juzgado sino comprendido en la necesaria regeneración de la teología católica para llegar a dar una seria 

respuesta al mundo actual. 
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5 Fue para mí conmovedor, al hilo de las interrogantes que los miembros de mi tribunal de tesis suscitaban, ver cómo el 

propio Vattimo salía en la defensa de mis ideas, a pesar de que en el 2014 estas cuestiones eran aún algo arriesgadas. La 

verdad es que su presencia en mi defensa doctoral fue uno de los mayores regalos que he tenido. 

6 El Papa Francisco no hace más que poner frescura y sabor al núcleo del mensaje cristiano: la misericordia, la inclusión y 

el anuncio liberador, cuestiones estas que ya estaban en la base del pasado Concilio pero que quedaron en algunos 

aspectos prácticamente en una declaración de intenciones. 

7 El lector podrá observar que empleo la mayúscula para identificar al Dios impostor que ha muerto, (Todopoderoso, 

conceptual y metafísico) y la minúscula cuando trato del dios-Jesús, que tiene al amor como límite. 

8P ublicado en 2015 en Dykinson. 

9 He ahí el sentido kenótico-caritativo del cristianismo hermenéutico de Vattimo y su actual proyección teológico-política. 

10Obsérvese que señalo a estos gobernantes emergentes como “ídolos de masa”, en cierto modo diosecillos (en este 

caso, ultraderechistas y ultranacionalistas) sin moral que usurpan el espacio democrático confiriendo al dinero y a la 

ideología el lugar antes reservado (teóricamente) al Derecho y la justicia social. 

11 Estas temáticas salpican bastante el pensamiento de Gianni Vattimo. La profundización de dichas cuestiones supondría 

ampliar en demasía este artículo, por lo que simplemente señalo al lector algunas obras significativas donde nuestro 

autor se sumerge en su crítica a la modernidad: Las aventuras de la diferencia. Pensar después de Nietzsche y Heidegger, 

Nihilismo y emancipación, y La sociedad transparente, entre otras. Referencio estas obras al final del artículo. 

12 1 Cor 1, 20-25. 

13 Del griego “εὐαγγέλιον” (euangelion): «buena noticia», propiamente de las palabras εὐ, “bien”, y -αγγέλιον, 

“mensaje”. 

14 Impuesto del Valor Añadido que grava los distintos productos (cuyas siglas en España es IVA) 

15 Es por ello que no entiendo, por ejemplo, cómo puede ocurrir lo que está pasando en Nicaragua, cómo pueden 

aquellos que se consideran protectores del pueblo (y creo de corazón que así lo sienten) perder el norte de a quiénes 

sirven traspasando ciertos límites, a pesar de las presiones externas, esas que todos conocemos que siempre están ahí 

pero que nunca pueden llevarnos a justificar lo injustificable. 

16 Ahondo en la cuestión en mi tesis doctoral publicada en la UNED en 2014 (especialmente de la pág. 51 a la 100). Ahí 

relaciono ampliamente el pensamiento kenótico-caritativo de Vattimo con el testimonio de Jesús de Nazaret y la 

influencia respetuosa que su pensamiento-vida ejerce cuando existe un receptor valiente y humilde que lo acoge y 

valora, como estos aquí citados y otros muchos. También vinculo esta idea con la cuestión del futuro místico y político 

del cristianismo que tanto Metz como Rahner comparten de un modo complementario. 

17 Soy testigo de cómo anidan muchas pseudoreligiones (a veces bajo formato científico-progresista) en zonas castigadas 

por la pobreza, siendo ella caldo de cultivo para el fermento de sectas que, sin mucha resistencia, acaban lavando el 

cerebro de sus adeptos. 
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18 Interesante al respecto el comentario que hace Pablo a la comunidad de Éfeso (Ef 2, 13-18) 

19 Muy ilustrativas al respecto son las páginas 71 a la 73 del diálogo que Vattimo mantiene con R. Girard (“Fe y 

relativismo”) en ¿Verdad o fe débil? Diálogo sobre cristianismo y relativismo. 

20 Debilitando la filosofía. Ensayos en honor a Gianni Vattimo. Publicado en Anthropos. 
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